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			Comentario introductorio


			Por Christian Zuriel Partida Betancourt


			Mucho se ha discutido sobre el origen, estatus y progresión del conflicto palestino-israelí durante décadas, pues es, sin lugar a dudas, un fenómeno constante que impacta a nivel regional y global. No bastarían las palabras para explicar las causas o los esfuerzos para su resolución. Sin embargo, más allá de trazar un escenario de culpas o justificaciones es una realidad observable que motiva a los individuos a volver su mirada hacia él y reflexionar.


			Aunque pueden ser citadas acciones o sucesos predecesores durante el Imperio Otomano, deben destacar los siguientes: 


			Desde 1897 se realizó en Basel, Suiza, el Primer Congreso Sionista, en respuesta al antisemitismo en Europa y principalmente en Rusia. 


			En 1917 a finales de la Primera Guerra Mundial, se realiza la Declaración Balfour, donde se manifiesta que los judíos nunca vivirán con dignidad en Europa, así como la necesidad de la creación de un Hogar Nacional Judío. A la par comienza la ocupación británica de Palestina y en los siguientes veinte años migran miles de judíos a Palestina.


			Un pueblo entero enfrenta la ocupación de su territorio experimentando cambios radicales en la organización de su sociedad, viendo la prosperidad y crecimiento de otra, a costa de los territorios que les son comunes; se les desplaza como extraños por medio de mecanismos directos e indirectos.  


			Posteriormente, en 1937 se hace el plan de partición Peel y comienza la violencia de la revuelta árabe. Tal vez los sucesos que provoquen un cambio más profundo empiecen en 1947 cuando la Organización de Naciones Unidas crea un plan de partición y sugiere la creación de dos Estados, estallando así la guerra por Palestina después la guerra de 1967, donde se consolida una victoria militar israelí y por último la intifada de 1987.


			Han existido impulsos e iniciativas tanto en el mundo árabe como en Occidente, foros, reuniones y múltiples resoluciones de Naciones Unidas referentes a la paz. Pero en setenta años el conflicto, el problema está lejos de resolverse, debiendo atraer la atención del mundo para hacernos analizar el peso de nuestras identidades, naciones, mitos y realidades.


			Muchos argumentan los derechos y legitimidades de israelís y palestinos, pero debe ser, en todo caso, la autoridad de la dignidad humana la que hable por encima de cualquier identidad.


		




		

			Primera parte
«Yalla»


		




		

			Capítulo 1


			David se apresuraba lo más que podía, no encontraba por ningún sitio la corbata color champagne que había comprado el día anterior porque Sarah quería que su vestido y su novio combinaran a la perfección. Sabía que si no llegaba vestido impecablemente ella se convertiría en una pesadilla por el resto de la velada y no quería que aquel día fuera nuevamente protagonista de otro de sus dramas infantiles. El reloj marcaba las 6:45 pm. 


			―María, ¿dónde estás? ―preguntó.


			María limpiaba el lavavajillas.


			―En la cocina. ¿Ahora qué? ―dijo malhumorada.


			―No te me pongas así. Necesito tu ayuda.


			―No pierde la cabeza porque la tiene pegada ―le gritó. Entró a la habitación. 


			―Ayúdame a buscar la corbata que compré ayer, la necesito ahora mismo. Como siempre voy a llegar tarde ―le dijo David a la sirvienta―. Yo sé que tú puedes encontrarla. 


			Ella se apresuró y comenzó a buscar entre todo el desorden que había en el cuarto; entre las camisas tiradas por el piso, los calcetines en el buró, las tazas de café en el escritorio, las botellas de ginebra y whisky en la cama y todos los demás objetos a los cuales María todavía no lograba descifrar utilidad. 


			―Me pregunto cómo logra volver esta habitación un desastre en tan pocas horas. Me paso toda la mañana limpiando, esperando que en la noche usted no vuelva a tener otra de sus fiestecitas y vuelva a dejar todo hecho un caos. ¿Sus amigos no tienen nada más productivo que hacer? 


			―Algunos sí, otros no, pero al final terminan viniendo aquí. Todo el mundo sabe dónde son las mejores fiestas de Soho. 


			―No quiero imaginarme qué sucede aquí cuando no estoy ―dijo risueña. 


			―Deberías venir una vez a una de mis fiestecitas como las llamas tú ―respondió bromeando mientras encendía un cigarrillo―. ¡Seguro que te diviertes! 


			―¡Qué tonterías dice!, señor David, Jesucristo me libre de ver las diabluras que pasan por la noche en este lugar, ya tengo bastante con abrir la puerta cada mañana esperando no encontrarme con algo más extraño que el día anterior. Si usted y sus amigos fueran más ordenados y trabajaran en vez de andar de parranda todos los días no tendría estos problemas, sabría dónde está su corbata y no llegaría tarde a todos lados ―contestó refunfuñando. David la sacaba de quicio, pero lo quería con todo su corazón. 


			―Ya te he dicho que no me llames señor, tengo veinticuatro años, y si hiciera todo lo que tú dices mi vida sería muy aburrida. Pero venga ya, deja de regañarme y encuentra la corbata, no tengo tiempo. 


			La sirvienta buscaba apresurada por todos lados, sacudió el edredón de la cama esperando ver volar la corbata, pero esta seguía sin aparecer. David intentaba ayudarla. Rebuscaba por todos los rincones de la habitación con una mano mientras con la otra sostenía el cigarrillo todavía encendido; la ceniza caía por todas partes, pero no parecía importarle. 


			―Aquí no hay nada, si yo fuera usted me apresuraría a comprar otra, a ver si su novia en vez de regañarlo como hago yo no lo crucifica con semejante carácter que tiene. Pero cómo no entenderla, la pobre eligió al más parrandero, debe matarse la cabeza todo el día preguntándose en qué cosas anda metido ahora. 


			No había tiempo de seguir buscando la corbata. El evento había empezado hacía horas y David había perdido la cuenta de las llamadas que Sarah le había hecho. 


			―Pues te haré caso María, iré por otra corbata. ¡Ah, y… yo también te quiero! 


			María rio y David se dirigió a la puerta. Se miró en el espejo por última vez, se fajó la camisa, se puso la kippa y bajó las escaleras aún un tanto borracho. Un día nublado y algunas gotas de lluvia lo esperaban al salir, así como su chofer en un Lincoln negro en la entrada de la casa. Subió al coche y se sentó en el lugar del copiloto. 


			―Acelera, tenemos que ir a comprar otra maldita corbata, ayer todo el mundo terminó bebiendo en mi cuarto y no la encuentro por ningún lado, seguro está escondida en algún rincón. Sarah me va a matar si no me ve con ella puesta. 


			Jesús miró la cara de angustia de David y comenzó a carcajearse. 


			―Ya tranquilo, papi, que mira lo que tengo puesto. 


			David miró el cuello de su chofer. Ahí estaba. 


			―Me queda bastante bien, ¿cierto? 


			―Eres un idiota. Parece que te pago para hacerme la vida más difícil ―contestó molesto mientras le quitaba la corbata para luego ponérsela él―. Por lo menos ahora no tenemos que ir hasta Brioni. 


			―La vida más difícil te la haces tú solo. Yo estoy aquí para ayudarte, pero no aceptas mis consejos, ya te dije que esa mujer no te conviene. 


			―¿Ya vas a empezar otra vez con la misma historia? No sé qué tienes en contra de Sarah. 


			―Como dirían en mi país: esa hembra es mala. Hace contigo lo que quiere y tú no te das cuenta. Te prometo que un día cuando llegues a casa te va a estar esperando con un látigo y no será vestida en un traje de cuero. 


			―¿De verdad tienes que seguir con esto? 


			―No me gusta nada para ti. Tú necesitas a alguien más alegre, que te siga la fiesta, que se divierta contigo. Aquella chica de New Jersey con la que saliste durante el verano del año pasado me gustaba más. 


			―Pero aquella chica de New Jersey que, por cierto, se llama Kristine, y de la cual nadie debe saber, no es la hija de uno de los banqueros más importantes del mundo, es una empleada de Starbucks. 


			―¿Y…?


			―¿Cómo encajaría en mi vida gente como ella? 


			Sus palabras resonaron en su cabeza. David se percató de que lo que había dicho no sonaba nada bien. Iba a intentar retractarse, pero Jesús lo interrumpió. 


			―¿Gente como ella? Gente como «yo», quieres decir, como la mayoría de las personas que no forman parte de tu pequeño mundo privilegiado. Pero esas ideas te las metió tu madre, yo sé que realmente tú no piensas así. 


			―Jesús, no lo decía en ese sentido, sabes a lo que me refiero. Es difícil para las personas que no crecieron en este ambiente poder adaptarse y saber cómo actuar en él. La gente llega a detestarlo, y no los culpo, tienen toda la razón en hacerlo, no hay nada interesante en él más que pretensiosos seres humanos que en realidad parecen animales en la jungla compitiendo por el pedazo de carne más grande. Piensa que tú eres afortunado de poder hacer lo que quieras con tu vida, piensa que puedes elegir, por ejemplo, con quien casarte, sin que a nadie le importe el destino que decidas tomar. Pero, dime la verdad, ¿te imaginas a mi madre y a Kristine teniendo una charla? 


			―La verdad, no quiero ni imaginarlo, pobre chica. ―Rio―. Tu madre la haría pedazos con sus preguntas. La primera sería: «¿Quién es tu familia?». 


			―La segunda: «¿A qué se dedican tus padres?». Por no decir, «¿cuánto dinero tienen tus padres?». 


			―Todo lo que he tenido que escuchar después de tantos años trabajando con ustedes. 


			―¿Ahora me entiendes? Las cosas no son tan fáciles como piensas. 


			―No sabes lo que dices, las cosas sí que son fáciles para ti. ¿Cuántas personas no darían lo que fuera por tener tu vida, por no tener que despertarse cada mañana preocupándose por cómo hacer para pagar las cuentas del mes? Y si estuvieras en sus zapatos por un día dejarías de decir tonterías y apreciarías todo lo que tienes, aunque digas que no eres dueño de tu destino. 


			―Ya hemos tenido esta conversación antes y nunca estaremos de acuerdo. Tenerlo «todo» no quiere decir que sea feliz. 


			―David...


			―No empecemos nuevamente. Y sobre Sarah ―interrumpió―, estoy bien con ella, ya te lo he dicho veinte veces. Ella es alguien que entiende mi mundo, que conoce a mis amigos y a mi familia de toda la vida, compartimos las mismas tradiciones. 


			―¿Las tradiciones de las que siempre te quejas? ―dijo decepcionado. 


			―Sabe desenvolverse... 


			―Estás por estar, que es diferente, porque la gente te dice que te cases con ella, o más bien, con su dinero, pero ¿para qué quieren tus padres más dinero? Yo no entiendo nada. ―David permaneció callado reflexionando lo que Jesús decía―. Puedes ser feliz con la mujer que desees sin tener que preocuparte por absolutamente nada más que pasarla bien. Podrías salir con una modelo de Victoria’s Secret si quisieras. 


			―Jesús, no lo entiendes, no es solo el dinero. Nuestros padres se conocen de toda la vida y su familia y mi familia... 


			―¿Y qué?


			―Cualquier otro hombre moriría por salir con ella. Es guapa, inteligente... 


			―¡Y billonaria! ―interrumpió Jesús adivinando lo que él no se atrevía a decir―. ¡Billonaria, pero un dolor de huevos! 


			David hizo caso omiso al acertado comentario de Jesús. 


			―Y no me preguntes por qué, siempre ha estado enamorada de mí, sería un tonto si la dejara ir. 


			―Tú sabes que no estás enamorado. No sé cómo se te ocurrió volver con ella. Ya te acordarás de mí cuando tengas cuarenta años y esa mujer te amargue tanto la vida día a día que termines perdiendo el control de todo. La verás y no sentirás nada más que repulsión y ganas de acostarte con cualquiera que no sea ella, créeme, a mi tío Juan así le pasó, se perdió en la cerveza por casarse con esa tal Gumersinda. Todos sabían en el pueblo que en ese matrimonio habría de todo menos cordura. 


			―Y créeme, que yo hace mucho tiempo que dejé de perderme en la cerveza por perderme en cosas peores, así que no trates de asustarme con algo tan estúpido como eso. 


			―Tú sabrás lo que haces. No digas que no te lo advertí, pero soy tu chofer, no tu psiquiatra. 


			―Eres mi amigo ―contestó David. 


			―El amigo al que nunca escuchas. 


			―Tal vez algún día te haré caso y escaparé de mi destino, pero el día de hoy apresúrate que no quiero que nos atrape el jodido tráfico de Manhattan ―dijo sin saber que su destino sería todo menos lo que él imaginaba. 


			Llegaron al Hotel Ritz-Carlton, donde sería el Bar Mitzvah del hermano pequeño de Sarah. Entró al lobby y la llamó; como era de suponerse, la conversación que tendrían a continuación no sería muy amigable. 


			―Estoy en el hotel, cariño, ¿dónde estás? ―preguntó como si nada pasara. 


			―Vaya, por fin te acuerdas que tienes un celular. 


			―Sarah... 


			―Estamos fumando en el rooftop. Los demás están en el salón disfrutando de la fiesta. ¿Qué quieres? ―preguntó cortantemente. 


			―Voy para allá ―respondió. 


			―Ya han tomado las fotos y estoy sola, como es habitual. ¡Qué vergüenza! Deberías regresar a tu casa. ¡No tienes nada que hacer aquí! 


			―Tranquilízate, puedo explicarlo todo. Hablaremos en un segundo, ¿de acuerdo? Estoy ahí dentro de nada. 


			Sarah estaba al borde de una crisis, como siempre, David quería pretender que todo estaba bien y que ella no tenía razón alguna para estar enojada. 


			―Tú sabías lo importante que era este día para mí. Todos me preguntaron dónde estabas y tuve que inventar excusas que nadie creyó. La gente habla, David, y se da cuenta de las cosas. Sabes que no me gusta ser el centro de atención cuando se trata de chismes que ponen en riesgo mi reputación. ¡No quiero verte! ―gritó furiosa. 


			―Amor, escúchame un segundo, la gente siempre habla aun cuando no pasa nada, además, no es la primera vez que un hombre llega tarde a algún lugar. Solo déjame verte y te prometo que arreglaré todo. 


			―La gente habla de la maravillosa fiesta que tuvo lugar ayer en tu casa, a la cual, por cierto, todo el mundo estuvo invitado menos yo. Te ves muy feliz en todas las fotos. ¡Demasiado feliz! 


			―Cuando llegué a casa todos estaban ahí, Jack los invitó. No quería ser grosero con la gente y tú tenías que levantarte temprano para el Bart Mitzvah. No quería molestarte con estas tonterías. 


			―¿Y Jack tenía que invitar a Rachel? ¿A tu exnovia? ¿Te parece normal? ―Permaneció en silencio un par de segundos. 


			―No sé de qué hablas ―respondió mientras se preguntaba quién le había contado. 


			―¡No me mientas! ¡Yo sé que estuvo ahí! 


			Era muy tarde para seguir negándolo. 


			―Sarah, está bien, es verdad ―aceptó―. Pero yo no sabía nada y no quería tener problemas contigo por culpa de otras personas. No me atreví a pedirle que se fuera porque ni siquiera me acerqué a ella. Además, lo nuestro pasó hace tanto tiempo. ¡Ella no significa nada para mí! 


			Sarah se jaló el pelo del enojo que comenzó a invadirla. 


			―¡Odio a tus amigos! Y tú, tú eres un mentiroso compulsivo. 


			―Pero, Sarah…


			―No, David, pero nada. ¡No te creo nada!


			―Por favor, solo déjame verte. 


			Sarah sentía que el estómago se le revolvía y los celos se apoderaban de ella. En el fondo esperaba que todo lo que le habían dicho fuera mentira, pero era cierto, la noche anterior Rachel había estado en el apartamento de David, y claramente, él no tenía ninguna intención de hacérselo saber; como siempre, seguía ocultándole cosas. 


			―Está bien, pero solo un minuto ―accedió finalmente―. Y no pienses que voy a perdonarte. Esta vez será diferente, solo quiero que me digas exactamente cómo pasaron las cosas―. Terminó la llamada. 


			Vio un ascensor que se abría y corrió hacia él. Parecía que todo el mundo se esforzaba en tardarse más de lo normal en entrar. David se sentía ansioso. Estaba contento de ver a sus amigos y divertirse un rato, pero sabía que la reacción de su novia y su familia no sería la más calurosa, aun así, conocía a Sarah y sabía que terminaría perdonándolo. 


			―Al rooftop, por favor ―pidió David al ascensorista. 


			―Enseguida ―contestó este. 


			David salió del elevador y lo primero que hizo fue toparse con la cara de su suegro frente a frente, quien, al verlo, no pudo ocultar su descontento. Era un hombre que con tan solo mirarlo imponía respeto. 


			―Esperaba verte el día de hoy, y ciertamente, no a esta hora, mucho menos en estas condiciones. Toma un puro ―dijo tras sacar un par de habanos del bolsillo de su saco―. Sígueme, quiero presentarte a unos socios encargados de los bancos de Londres. Trabajarás con ellos muy de cerca una vez que te cases con Sarah y encontremos el mejor puesto para ti en la compañía, lo que será muy difícil debido a tus escasas cualidades y aptitudes, pero no imposible. 


			―Por supuesto ―respondió un tanto intimidado. 


			―Y la próxima vez, por lo menos date una ducha, que apestas a alcohol. No sé qué te ve mi hija, pero si eres lo que ella quiere nada puedo hacer más que intentar llevarte por el camino adecuado. No creas que no he escuchado cosas sobre ti. 


			Lo miró de reojo.


			―La gente dice cosas sin sab... 


			―¡Silencio! Vamos ―interrumpió para evitar tener que escuchar las excusas de David. 


			Se aproximaron a los socios del señor Steiner que charlaban en la terraza. David era un experto entablando nuevas relaciones y sabía que agradarles a aquellos hombres era de vital importancia para poder limar asperezas con el padre de Sarah. Tenía el don de la palabra y la virtud de un carisma que a cualquiera conquistaba; la mayor parte de las veces sabía de lo que hablaba y cuando no, era tal su seguridad, que podía convencer a un calvo de comprarse un cepillo por nombrar el dicho. Los hombres hablaban sobre la adquisición de un importante banco alemán cuando el señor Steiner los abordó. 


			―Señores, les presento a David Frank, mi futuro yerno, aunque mi hija aún está a tiempo de deshacerse de él. ―Rio intentando humillarlo frente a sus colegas―. He estado pensando en que alguno de ustedes podría integrarlo a sus equipos de trabajo para comenzar a entrenarlo, ya saben, mostrarle de que está hecho el mundo. 


			―Encantado ―dijo David mientras estrechaba la mano con cada uno de ellos. 


			Y para su buena suerte sabía exactamente de lo que aquellos hombres hablaban. 


			―Tengan por seguro que trabajaremos juntos, de hecho, no he podido evitar escuchar un poco de la conversación al llegar y sé de muy buena fuente que el banco de Frankfurt será puesto a la venta muy pronto en un precio ínfimo si se logra aprobar cierta ley que los perjudicará, de la cual, curiosamente, uno de los mejores amigos de mi tío es impulsor en el parlamento. 


			―¿El congresista Von Arnim? ―preguntó uno de los hombres sorprendido. 


			―¡Von Armin, precisamente! Estudiaron juntos en el internado en Suiza y su amistad continua, ya saben, Mykonos con las familias todos los veranos. ―Mientras hablaba, buscaba su encendedor en el bolsillo de su pantalón, que como siempre, parecía intentar esconderse de sus manos―. Pero deberían contactarlo lo más pronto posible. Los chinos ya lo han buscado y le han ofrecido un muy buen trato. 


			Un hombre lo observaba atento mientras sacaba una enorme cantidad de humo por sus fosas nasales 


			―No creo que este chico necesite mucho entrenamiento Steiner ―comentó. El humo ahora salía también por su boca. 


			El padre de Sarah consideraba pretenciosa la actitud de David. No lo soportaba. 


			―Carlos, no te dejes impresionar tan fácilmente, todos podemos decir un par de cosas de vez en cuando que parecen tener algo de sentido, pero créeme que lo necesita. Todos aquí concordamos en que de nada sirve el talento si no se es constante, y él no lo es. 


			―Vamos, Steiner, no seas tan duro con el muchacho ―dijo tras peinarse el bigote con los dedos―. Soy Carlos. 


			El hombre estrechó la mano de David. 


			―Encantado. 


			―Tú y Sarah deberían venir pronto a México a visitarnos, les encantará. La conozco desde que era de este tamaño ―dijo señalando la altura de su rodilla―. Siempre consigue lo que quiere. 


			Y era cierto. Para Sarah la palabra «no» era desconocida. Desde pequeña miraba a toda la gente sirviendo y adulando a su familia, sabiendo que podían tener a sus pies cualquier cosa que quisiera; ella era la crema y nata de la Ciudad de Nueva York. Se aprovechaba de estas situaciones para manipular a la gente, pues todos bailaban al son de su melodía, todos menos David, y tal vez fuera esta la razón de la obsesión y admiración de Sarah hacia su persona. Habían ido al mismo liceo en Manhattan y se conocían de toda la vida, pues sus padres eran muy buenos amigos y socios en diversos negocios. 


			A David, un par de años mayor que ella, le parecía una niña inmadura sin nada interesante que aportar; la consideraba todo lo que él no quería ser. Increíblemente, hacía unos años, David era un chico totalmente distinto. Le encantaba leer libros de finanzas y psicología y se pasaba horas en la Biblioteca Pública de Nueva York leyendo cualquier libro que le pareciera interesante. Lo más probable era que un domingo por la noche se encontrara jugando básquetbol en el parque con sus amigos de Queens, quienes no tenían idea de que la familia de David era dueña de la mitad de los edificios de su barrio. Guardaba siempre el shabat y la comida kosher al pie de la letra; si salía con amigos que no eran religiosos se limitaba a decir que no tenía hambre a la hora de la cena. Se sentía absolutamente conectado con su Dios y su gente, sin embargo, quería aprender sobre el mundo paralelo que se encontraba a su alrededor, sobre todo, las personas que se encontraban fuera de la pequeña burbuja en la que había crecido. 


			―Gracias por la invitación. Es un honor conocerlo ―respondió David entusiasmado sabiendo exactamente quién era aquel poderoso hombre. 


			―Dejémonos de formalidades ―dijo dándole una palmada en el hombro―. Toma mi palabra. Cuando quieran ir a visitarnos, mi casa será su casa. 


			―¡Qué amable! 


			―Y no dejes que este hombre te asuste ―dijo al mismo tiempo que golpeaba el pecho del señor Steiner. 


			―Disculpen un momento ―interrumpió de pronto una alterada voz aguda. Sarah apareció de la nada y tomó a David por el brazo jalándolo bruscamente. Todos se percataron de lo que sucedía y observaron intrigados esperando la reacción del padre de Sarah. 


			―Hablando del rey de Roma ―dijo el señor Carlos para suavizar la situación―. ¿Cómo estás querida? 


			―Bien ―respondió descortésmente―. David, vámonos.


			―¿Qué haces? ―susurró avergonzado.


			―Por lo menos pudiste haber venido a saludarme ―dijo malhumorada. 


			―Hablen sus asuntos privados en otro sitio ―ordenó el padre de Sarah quien estaba hasta las narices de las continuas discusiones en público de la joven pareja. 


			―Tranquilízate. Hablemos en otro lugar. 


			Se alejaron y se sentaron en uno de los sofás del lounge. 


			―Esto está empapado y ahora, mi vestido también, aghh ―gritó indignada antes de comenzar a llorar. Sus ojos miraban fijamente a David irradiados de furia. Aquel día había sido todo menos lo que ella esperaba. Se moría por poder disfrutar de la fiesta de su hermano con él y todos sus amigos en vez de tener que estar maquinando sobre qué era lo que su novio había hecho la noche anterior. 


			―Entré y lo primero que hice fue ver a tu padre, me pidió que hablará con ellos. 


			―Sí, cómo no. 


			―Comenzaré a trabajar con esta gente después de nuestra boda. Es importante que empiece a conocerlos y discutamos los primeros temas a los cuales nos vamos a dedicar, este tipo de proyectos debe manejarse con antelación. ―Se mostraba seguro de sí mismo, como si tan solo fuera un hombre responsable. 


			―Pero... 


			―Sarah, hablaremos de lo nuestro muy pronto. 


			―¡Lo más importante debo ser yo, David! Te tomaba tan solo un segundo ir a verme. Espera... ―dijo dudosa al percatarse de lo que su novio había dicho―, ¿nuestra boda? ¿De qué boda hablas? Nunca has querido hablar sobre eso. 


			―Tal vez sea tiempo de empezar a planearlo ―dijo sin pensarlo. 


			La cara de Sarah se iluminó. De pronto se había olvidado de todas las cosas que su novio había hecho para hacerla sentir tan enojada. Lo abrazó y lo miró con semejante ilusión que David se dio cuenta de que lo que acababa de sugerir no era cualquier cosa. Supo inmediatamente que había cometido un grave error, pero era ya demasiado tarde para retractarse. 


			―¿De verdad? ¡Nada me haría más feliz en este mundo que ser tu esposa, mi amor! Ya me imagino nuestra boda. ¡Sé exactamente lo que quiero! 


			La palabra «esposa» resonó en la cabeza de David; era todo menos lo que él quería en ese momento. 


			―¡Me gusta verte feliz! ―dijo pues fue lo único que se le ocurrió. 


			―Seré la mujer más feliz del mundo siempre y cuando tú estés a mi lado el resto de mis días, David Frank. ¡Juntos por toda la vida! Prometo hacerte el hombre más feliz del mundo. ―Pegó un pequeño brinco; estaba extasiada. 


			«¿Toda la vida?». David recordó la fatídica predicción de su chofer sobre su futuro juntos. Sonrió con un toque falso de felicidad y besó su frente. Suspiró como si quisiera darse tiempo a sí mismo de asimilar en lo que se había metido. 


			―Te amo con todo mi ser. 


			―Y yo a ti.


			―¿De verdad? 


			―No hagas preguntas tontas ―dijo para evitar tener que seguir mintiendo―. Bueno, supongo que no pasa nada si sigo la plática de negocios dentro de un rato, y ahora que me has rescatado de esos viejos, amor mío, vamos a sentarnos que quiero divertirme un poco con nuestros amigos. ¿Dónde está nuestra mesa? Necesito un whisky. 


			Claro que necesitaba un whisky después de haberle vendido su alma al diablo.


			―Whisky, como siempre... 


			―No siempre, la mayoría de las veces. Ya sabes que también me gusta el Gin Tonic. 


			―Ya se me hacía raro no verte con un vaso en la mano. ―Rio―. Vamos dentro, tienes que felicitar a Jared y saludar a mi madre, me preguntaron antes por ti. 


			―Sí, tengo que darle el regalo a tu hermano ―dijo con una mueca torcida que desconcertó a Sarah. 


			―¿Qué es? ¿Le compraste el reloj que te dije? 


			―Sí, aquí está el reloj, pero tengo algo más.


			David sacó una cajetilla de cigarrillos de su pantalón y se los mostró a su novia. Una cara picará se dibujó en su rostro mientras esperaba su reacción; como si se imaginara todas las ideas turbias que se cruzaron por la mente de Sarah. 


			―Y tal vez podamos llevarlo a México en las vacaciones tú y yo, ¿qué opinas? He conocido a Carlos, el socio de tu padre y me ha invitado personalmente ―agregó orgulloso. 


			―¿Cigarros? Pensé que sería algo peor ―contestó aliviada conociendo los arrebatos poco atinados e inmaduros de su novio―. Sobre lo otro, Tulum es una buena opción. Parece estar muy de moda últimamente y quiero despejarme de todo, además, Bali y Bora Bora ahora me parecen tan aburridos solo de pensar en las horas de vuelo y todos los blogueros que estarán por ahí tomándose fotos, me parecen tan ridículos, actúan como si todo lo que presumen les perteneciera. 


			―Perfecto, ¿a Tulum entonces? 


			―Es un hecho. 


			―Seguramente Carlos estará contento de que vayamos a su país, deberemos detenernos en la Ciudad de México. 


			―Qué, ¿ahora son mejores amigos? 


			―No, pero ya sabes, es importante mantener la relación. No quiero ser descortés después de tan cálida invitación. 


			―Está bien, pero no por mucho tiempo, después de un rato los libaneses me desesperan ―comentó agobiada. 


			―A mí me pareció un hombre bastante agradable. 


			―Lo es. Pero su familia…


			―¿Su familia qué? 


			―Obviamente no es que tenga algo en contra de ellos, pero bueno, tú me entiendes... 


			―Solo un par de días.


			―Está bien. Por cierto, amor… ―dijo Sarah sutilmente. David conocía ese tono de voz; no le agradaba en lo absoluto. 


			―¿Sí? 


			―Tienes que darme el anillo lo más pronto posible, alguna de mis amigas puede acompañarte a elegirlo, o si quieres podemos ir juntos a diseñarlo, obviamente un pedido de emergencia que tendrán listo lo más pronto posible. ¡Muero de ganas por contarle a todo el mundo! Pero no podemos dar la noticia así sin más. Quiero que mi anillo sea tan impactante que todos hablen de él por años. ¿Qué tal mañana? ¿Tienes tiempo? 


			―Cierto, el anillo... 


			La cara de David se tornó pálida, no entendía qué estaba sucediendo. 


			―Sí, necesito un anillo. 


			―¿Mañana? ―dijo arrastrando las palabras. Sin previo aviso, David estaba a nada de estar oficialmente comprometido con ella. 


			―Y no tenemos por qué esperar un año ―interrumpió agitada―. Podemos hacerlo cuanto antes, no quiero que mi boda sea en invierno y no pienso esperar hasta el próximo marzo o abril. 


			David no sabía qué responder. Cuando el padre de Sarah dijo que se casarían pronto debía haberse referido a por lo menos dentro de un año, pero ahora su novia esperaba su proposición cuanto antes y la boda en un par de meses, algo no encajaba en toda aquella situación. 


			―Sarah... ¿cómo es que ya has pensado en todo tan rápidamente? ¿Ya habías hablado de esto con tu padre? ―preguntó al intuir que la conversación con su padre sobre casarse fue idea suya. 


			―Por supuesto que no, David, ¿qué insinúas? ―contestó ofendida como si no tuviera idea de qué estaba hablando. 


			―Sabes qué, olvídalo, vamos adentro ―dijo enojado―. Ya he tenido bastante por hoy. 


			Cruzaron la puerta. Había mucho ruido, la gente platicaba mientras los meseros pasaban ofreciendo las bandejas de canapés. 


			―Ahí están tus padres. ¡Mierda! Dame la mano. ―Sarah advirtió la presencia de los padres de David.


			Intentó escabullirse entre la gente, pero de nada le sirvió. Los ojos de su madre lo reconocieron de inmediato, y contenta lo llamó. 


			―¡David, aquí estamos, no intentes escapar! ―dijo conociendo las intenciones de su hijo―. Ven a darle un beso a tu madre. 


			Se acercó de mala gana. No quería tener que volver a escuchar todas las razones por las cuales debería ir a comer a casa más seguido. Los adoraba más que a nada en el mundo, pero, por alguna razón, pasar tiempo con ellos siempre pasaba a segundo plano, digamos que los daba por sentado y se decía que los visitaría en otra ocasión. 


			Esther, su madre, provenía de una acaudalada familia de judíos alemanes que había emigrado a Estados Unidos tras las primeras persecuciones antisemitas del nazismo. Anticipando que las cosas empeorarían, para sus abuelos fue fácil dejarlo todo sin pensarlo tras la Noche de los Cristales Rotos, pues contaban con los medios económicos para hacerlo. Continuamente esperaban escuchar que el curso de las cosas en Alemania mejorara para poder regresar a su chalet en Baviera, pero como luego sabrían, eso estaba muy lejos de suceder. Sin embargo, muchos años más tarde, su nieta volvería con sus hijos para ver las ruinas de lo que había sido una de las casas más impresionantes de la época, la casa de sus abuelos, donde, como por obra de magia, mientras caminaba asustada por las vigas decaídas del antiguo establo, encontró encajado en uno de los tablones un arete que más tarde supo pertenecía a la bisabuela de su abuela y que se convirtió en el mayor tesoro familiar. 


			―Sarah, querida, acércate, no te quedes ahí tú también. Ven a saludarme ―dijo Esther emocionada al verla. Pero la novia de su hijo fingió tener que contestar una llamada para no acercarse; si lo hacía no la dejaría en paz en un buen rato y no estaba de humor. 


			Tapó el micrófono de su celular como si verdaderamente hubiera alguien del otro lado de la llamada. 


			―Lo siento Esther, es importante. 


			Esther asintió con la cabeza y le guiñó el ojo con un toque de complicidad; estaba convencida erróneamente de que Sarah la adoraba como ella lo hacía. 


			Era su madre la principal razón por la que David seguía con ella, había conseguido convencerlo de que nunca encontraría a nadie mejor que Sarah y no quería decepcionarla. No hacía muchos días, cuando su madre lo llamó por teléfono tras recibir un mensaje de ella enfurecida, habían tenido la siguiente conversación: 


			―David, por lo menos podrías intentar disimular. Si sigues con este comportamiento vas a perderla.


			―No debí haber contestado tu llamada. ¿Ahora qué te dijo? Te he dicho que dejes de meterte en nuestra relación, además, ya la conoces. ¡Siempre exagera todo! 


			―No importa lo que me haya dicho. Lo que importa es que vas a lograr que un día se harte de ti. 


			―¿Y qué si no quiero estar más con ella? 


			―No te conformes con cualquier mujer que se cruce en tu camino. Debes elegir lo mejor de lo mejor, y lo mejor para ti es Sarah, luego podrás divertirte con quien tú quieras, todos los hombres tienen aventuras, excepto tu padre, quien es un santo, gracias al cielo. Ella está educada para hacerse de la vista gorda, ya lo sabes. Cásate con ella y te olvidarás de cualquier problema, es más, nos olvidaremos de cualquier problema. 


			―Si mi padre tiene problemas en los negocios estoy seguro de que el tuyo tiene suficiente dinero para ayudarnos. 


			―Ya conoces a tu abuelo, David, si tú no lo has podido convencer, nadie más puede hacerlo, y no toques ese tema. Además, no sé por qué no te veo enamorado, es guapa, inteligente y adinerada. ¿Qué más quieres? Me parece que estás un poco ciego, pero te entiendo, mi niño, yo decidí casarme con tu padre. 


			―¿De verdad tengo que escuchar este tipo de comentarios? 


			Los padres de David se conocieron en un Karaoke de Tribeca donde Tadeo cantaba alegre una canción de Bob Marley que dejó hipnotizada a su futura esposa. Aquel hombre era todo lo opuesto a lo que ella buscaba, pero eso la hizo caer rendida a sus pies. Esther hizo todo lo contrario de lo que su familia esperaba y se convirtió en la niña rebelde que siempre le sacaba canas verdes a su padre, quien creía que cada decisión que su hija tomaba era expresamente para hacerlo enojar. Y aunque todos se oponían al matrimonio, nada les importó con tal de poder casarse y conseguir pasar el resto de su vida juntos. A diferencia de su hijo, Tadeo valoraba todo lo que tenía pues sabía lo que era no tener nada antes de haber creado un imperio desde cero. Se frustraba al ver el comportamiento tan desenfrenado de David para quien divertirse de noche era la única preocupación, y aunque intentaba limitarlo, su hijo terminaba haciendo lo que quería de él y de su madre, quienes nunca supieron ponerle un alto. 


			David besó a su madre en la mejilla. 


			―Madre, ¿qué dices? Nada me hace más feliz que verlos. 


			―Cariño mío, hace meses que no miraba tu carita. No puedo creer que vivamos en la misma ciudad y nunca tengas tiempo para mí, sabes que no viviré para siempre, ¿verdad? 


			―Te invitaré a cenar el próximo jueves, ¿qué te parece? 


			―Siempre dices lo mismo, pero ya no te creo nada. Ven, quiero presentarte a Neila y Richard, son los abuelos de tus primos de Florida. 


			―Madre, escucha, ahora no es un buen momento. 


			Esther se acercó a David y susurró discretamente en su oído. 


			―David, demuestra la educación que te hemos dado. Me la he pasado hablándoles sobre ti toda la tarde. Tu padre tiene un posible negocio con su hijo en el que quizás puedan integrarte si logras aparentar toda esa seriedad que te hace falta y los convences de hablar con su hijo para traer la mercancía que necesitamos en su contenedor desde China. 


			―Mi padre me comentó algo sobre eso ayer por teléfono... 


			Mientras tanto, Sarah estaba desesperaba. Su novio seguía charlando con su madre y ella se moría por regresar a la fiesta, pero, por supuesto, no se marcharía sin David. 


			―David, vamos. ¿Qué sucede? ―preguntaba desde la otra esquina desesperada―. Nos estamos perdiendo lo mejor, todos están bailando. ¡Ven aquí! ¿Le estás diciendo a tu madre sobre nuestro asunto? 


			―¡Espera un segundo, Sarah! ―le dijo a lo lejos―. No, no estoy hablando de eso. 


			―¡Quédate aquí! ―ordenó su madre―. Tus amigos pueden esperar, apoya a tu padre y dile a Sarah que venga a platicar conmigo. 


			―Sarah está ocupada.


			―¿A qué se refiere con «lo nuestro»?


			―A nada importante. 


			David se aproximó a su padre que charlaba con un matrimonio. La elegante mujer que a juzgar por las arrugas de su rostro debía rondar los setenta años de edad, fumaba despreocupada su cigarrillo mientras su marido parecía tratar algo muy serio con Tadeo. 


			―¡Qué gusto por fin poder conocerlos! Sus nietos siempre hablan sobre ustedes, y usted ―dijo mirando a la Señora Neila―, es tan bella como los rumores comentan, o bueno, ¡todavía más! 


			―Y no me conociste en mis mejores años ―respondió ella con picardía. 


			―Por donde pasara volteaban a verla, hasta las mujeres quedaban asombradas con su belleza, se podían notar los celos en sus miradas. Sigo preguntándome cómo pudo fijarse en mí ―intervino su marido. 


			Ella lo miró con dulzura y tomó su mano. 


			―Me enamoré de tu alma, cómo no fijarme en una mente tan maravillosa como la tuya, creadora de las películas más importantes de nuestra época. Tu arte se convirtió en parte de mí. ¡Aquellos poemas que me escribías me quitaban el aliento! 


			―Y tú te convertiste en mi musa, pero no aburramos al joven muchacho con nuestras cursilerías. ¿En qué te podemos ayudar? 


			David miraba a aquel par de ancianos tan enamorados y no pudo evitar imaginarse cómo sería su vida a esa edad al lado de Sarah. Repentinamente, su semblante cambió por completo. 


			―¿Qué sucede, querido? ―preguntó Neila al percatarse de la palidez de su rostro. 


			―Nada ―respondió apenado. Pero, en realidad, se sentía asustado, asustado de tener que pasar el resto de su vida al lado de Sarah. Sería muy descortés marcharse sin dar explicación, pero no podía permanecer más tiempo ahí parado pretendiendo que todo estaba bien. Sentía que no podía respirar, quería escapar. Se dio media vuelta y se fue sin más. 


			―Pero ¿qué pasa? ―preguntó la señora Neila al padre de David, consternada. 


			―Seguro regresa en un momento ―dijo él para disculparlo. 


			―¿Dónde vas? ―gritó Sarah al verlo irse tan súbitamente. 


			Ahora vuelvo. Voy al baño ―contestó sin mirarla. Siguió caminando 


			―Voy contigo ―respondió ella. 


			―¡No! ―gritó enojado―. ¡Quédate donde estás! 


			Lo último que quería en ese momento era verla. Sentía un gran repudio hacia su persona. Entró al baño, todo le daba vueltas. Se encerró en uno de los cubículos. 


			«¿Qué estás haciendo?», se preguntó a sí mismo. 


			En el fondo sabía que la mayoría de los problemas que tenían eran culpa suya, pero por más que intentaba no lograba ser feliz a su lado. Tal vez, inconscientemente, quería conseguir que se hartara de él y lo dejara, porque él no se atrevía a hacerlo, pero Sarah no se daba por vencida y seguía con el dedo firme en el renglón. Sin embargo, su vida amorosa era tan solo una parte del problema. David era aquella persona que se convertía el alma de la fiesta donde quiera que llegara, hacía reír a todo el mundo y siempre tenía una sonrisa puesta en su rostro; le encantaba ser el protagonista. Pero, por dentro se sentía completamente triste e infeliz; intentaba llenar todos los vacíos de su alma de la manera equivocada. 


			Ya no aguantaba más. Puso el seguro de la puerta y se recargó en la pared. Buscó en su pantalón, pero no sentía nada. 


			―¡Aghhh! ¡No puede ser! ―gritó tras darle una patada a la taza del baño. 


			Por un momento pensó que la había olvidado; estaba desesperado, pero de pronto recordó, tal vez en el bolsillo de su saco. Metió la mano esperando encontrarla, ahí estaba la pequeña bolsa de plástico. Sus manos temblaban. La abrió y dejó caer un poco de polvo en el puño cerrado de su mano; la miró dispuesto a devorarla. Tapó su fosa nasal izquierda y aspiró fuertemente. «Suficiente», pensó. Pero luego pensó nuevamente, «solo un poco más». Volvió a repetir el mismo procedimiento. Abrió la puerta y se miró en el espejo. Limpió su nariz. Ahora, nuevamente, se sentía invencible. 


			El sonido de un mensaje en su celular lo alertó. 


			—¿A qué hora te veo?


			—Estoy en la fiesta de compromiso de un amigo :) te veo al rato??? 


			La chica respondió: 


			—Iré a Tao. Avísame cuando vayas en camino. 


			David salió del baño sin importarle dónde estaba su novia. Sus amigos se divertían en la pista de baile hablando con unas chicas que acababan de conocer. Abrazó a sus amigos e instantáneamente se adueñó del momento. 


			―¿Por qué no me habían dicho que el certamen de Miss Universo tendría lugar aquí? ―preguntó con su actitud de Don Juan. 


			Las chicas se sonrojaron al mirarlo; todas sabían quién era. 


			Era un chico muy atractivo y popular; sus hipnotizantes ojos azul turquesa enmarcados por unas largas pestañas negras eran como un imán lleno de magia del cual era casi imposible escapar, pero lo que más llamaba la atención de David era su exquisita personalidad; sabía cómo volver loca a cualquier chica. 


			La fiesta siguió hasta las tres de la mañana con un final bastante predecible. Esta vez, Sarah estaba muy enojada porque David no le había prestado atención suficiente y la había ignorado casi por completo, humillándola frente a toda su familia y amigos. 


			―¡Solo quieres hablar con tus amigos! ¡Nunca me escuchas! ―decía llorando en el lobby del hotel―. No entiendo qué es lo que hago mal. ¿Por qué no pareces estar enamorado de mí? ¿Dime qué es lo que quieres? Vamos a pasar el resto de nuestras vidas juntos y necesito saberlo. ¡Te juro que haré lo que me pidas! Solo necesito que me digas qué es. 


			David nunca se esforzaba por hacer más de lo necesario por ella y eso la hacía sentir impotente, porque para Sarah, él era su prioridad. Hacía todos sus planes siempre tomándolo en cuenta y en cambio, él, no hacía más que vivir la vida sin preocuparse por nada, mucho menos por ella. Las fiestas, el alcohol, las drogas y algunos amoríos esporádicos eran cosas de las cuales se hacía de la vista gorda porque lo quería con todo su ser y no pensaba dejarlo por ninguna razón. 


			―¡No empieces otra vez! ¿Nunca estás satisfecha? Estuve todo el tiempo en la mesa sentado a tu lado ―decía arrastrando las palabras por los efectos del noveno whisky. 


			―¡Eso no es cierto! 


			―¡No puedo estar pegado a ti toda la noche! ―Nuevamente estaba borracho y la peor versión de sí estaba a punto de salir―. No sé qué carajos, Sarah. Ahora vuelvo, iré al baño. 


			―Voy contigo. 


			―¡No, no me sigas! ―comenzaba a ponerse agresivo. 


			Sarah permaneció sentada en el lobby del hotel esperando a David con el maquillaje corrido por toda la cara de tanto llorar. Esperó, esperó y esperó hasta que no pudo esperar más. David se había marchado. 


		




		

			Capítulo 2


			Nunca soportó dormir con claridad. Abrió los ojos. Una luz blanca lo dejó cegado por un par de segundos, alzó la mano y estiró los dedos intentando cubrirla. Los párpados le molestaban; los frotó intentando aliviar la pesadez y pronto todo comenzó a tomar forma. Una enorme ventana del piso al techo mostraba los interminables edificios de Nueva York que se alzaban uno tras otro ante sus ojos como si de enfiladas piezas de dominó se tratase. Repasó su paladar con la lengua y tragó saliva, un amargo sabor de boca apareció en sus papilas gustativas; alcohol, cigarrillos, cocaína. «¿Dónde estoy?», pensó. El palpitante dolor de cabeza apareció. El cerebro le latía como si intentara escapar de su cráneo. Miró a su alrededor y se encontró con un apartamento desconocido, y a su lado, una rizada cabellera pelirroja que se escurría entre las sábanas dejando ver un ligero rastro de una espalda desnuda; nada que no hubiera sucedido antes. Se levantó de la cama y buscó su ropa por el piso. No encontraba la camisa, así que, sin más, se puso la chaqueta silenciosamente para evitar despertar a aquella desconocida y tener que pasar por la incómoda situación de entablar la más mínima conversación con ella. Se disponía a marcharse cuando, antes de salir por la puerta, se percató de la mesa de cristal en el gigantesco comedor, pequeñas partes de la noche anterior regresaron a su memoria. No recordaba bien qué era lo que había hecho, pero aún quedaba un poco de aquel polvo blanco, y dejarlo no era opción. 


			Buscó las llaves de su casa, no estaban por ningún lugar. Necesitaba otro utensilio para aspirarla, «un billete», buscó su cartera, pero tampoco estaba en los bolsillos de su pantalón. Arrastró la cocaína con su mano hacia la orilla de la mesa y la dejó caer cuidadosamente a lo largo del dedo índice de su otra mano, aspiró. Su cuerpo temblaba escandalosamente. Sacudió su nariz y luego se limpió las manos en el pantalón. Se llevó la mano a la cabeza como si de alguna manera esto pudiese ayudarle a recordar. 


			«¿Qué fue lo que pasó? ¿Tendré que despertarla?». Pero David prefirió examinar el lugar y encontrar las pertenecías que le faltaban. Solía terminar las noches en casas de desconocidos, pero aquel departamento lo desconcertó. La chica debía tener bastante dinero, bastante, «tanto como yo», se dijo. No era difícil notarlo, un enorme apartamento en términos de Manhattan, costosas obras de arte colgadas por doquier, dos pisos decorados con un gusto exquisito y, a juzgar por la vista de aquel lugar, debía estar en lo más alto de Luxury Sky Towers. 


			Subió las escaleras para volver a la habitación. La chica seguía profundamente dormida. Sintió curiosidad de saber quién era, pero no podía ver su cara, pues estaba cubierta con la almohada. Se dirigió al baño. Antes de entrar pasó por un enorme vestidor; lo analizó, bolsos, vestidos y zapatos de las mejores marcas, se parecía al vestidor de Sarah. Siguió caminando, levantó la tapa del baño; se moría de ganas de hacer pipí. Luego, se miró en el espejo y notó que sus ojos estaban rojos e hinchados, no se veía nada bien. Buscó gotas lubricantes, pero no encontró nada. Abrió la llave del agua y se acercó para beber un sorbo del chorro que salía, le dio un poco de asco porque siempre creyó que el agua de Nueva York debía estar contaminada de las bacterias más raras del mundo. 


			De pronto, su celular comenzó a sonar y si no lo hubiera hecho no se hubiera acordado de su existencia y también lo habría perdido, porque, una vez más, se despertaba aún borracho y su cerebro no carburaba al cien. El teléfono estaba en la mesa de noche justo al lado de la chica. David se apresuró a agarrarlo para hacer que dejara de sonar; era su madre, no podía ser más inoportuna. Rechazó la llamada y se dispuso a salir del cuarto, pero la chica comenzó a moverse; el escandaloso sonido del celular la había despertado. Pegó un gran bostezo y aventó las sábanas al piso antes de levantarse de la cama completamente desnuda pasando delante de David sin prestarle la más mínima atención. Bajó las escaleras que daban a un enorme espacio abierto donde se encontraba la sala seguida de la cocina donde se detuvo. Él caminó tras ella, sabía quién era. La chica abrió uno de los gabinetes de la cocina y tomó un vaso. Echó un par de hielos del refrigerador, se sirvió un poco de agua de una jarra y a continuación se sentó en uno de los taburetes de la barra de la cocina. Lo miró de reojo y comenzó a sonreír mientras bebía. Posó el vaso fuertemente sobre la mesa como si intentara añadir drama a la situación. 


			―Siempre supe que te llamaba la atención, pero jamás imaginé que de esta manera. ¿Quién lo diría? ―Volvió a sonreír. 


			David estaba estupefacto.


			―Charlotte... ―dijo como si acabara de ver a un fantasma. 


			―¡David!


			―¿Qué es lo que pasó? No me digas que... 


			―No pongas esa cara, David, ¿de verdad no recuerdas nada? Yo creo que te divertiste bastante. ¿Qué crees que sucede cuando te despiertas desnudo al lado de una mujer? 


			David volvió los ojos al techo y respiró profundamente. No daba crédito a lo que estaba sucediendo. 


			―¡Mierda! 


			―Estas cosas pasan todo el tiempo, no creo que a Sarah le importe, ¿verdad? Además, estoy segura de que no es la primera vez que lo haces. 


			―¡No se puede enterar! ¡Esto nunca sucedió! ―dijo enojado―. ¿En qué estabas pensando? 


			―¿En qué estaba pensando yo? Disculpa, pero fuiste tú quien quiso venir a mi apartamento cuando nos encontramos afuera de 1Oak, así que no intentes culparme. Eres tú el que tiene novia. Yo no he engañado a nadie. 


			David recordó. 


			―Ustedes los hombres actúan siempre como si las mujeres anduvieran por la calle intentando provocarlos; me parece tan deprimente. Estamos en el siglo xxi, se supone que la gente va a la universidad, aprende cosas, pero la sociedad sigue siendo tan ignorante y retrógrada. 


			―No te enojes. Mi intención no es insultarte, pero entiende cómo me siento, Charlotte. No eres cualquier chica a la que nunca más volveré a ver, soy experto en desaparecerme de la faz de la tierra, pero tú... ¡tú eres su prima! Y no tienes por qué darme tu discurso, conozco todos tus problemas con Sarah, la he escuchado quejarse de ti veinte veces, así que no intentes convencerme de que todo fue idea mía. Ni siquiera pudiste ocultar la felicidad en tu cara cuando me viste bajar incrédulo por estas escaleras. Además, dudo que te encontraras en el mismo estado que yo. ¡Tú pudiste tener un poco más de cordura! 


			―Aún te ves un poco mal, a decir verdad, pero está bien, digamos que fue idea de los dos. ―Volvió a reírse. Se sentía contenta por lo que había pasado. Odiaba a su prima y sabía que nada le dolía más en el mundo que David. 


			Charlotte se agachó para tomar un sartén que puso en la plancha de la estufa eléctrica. Tomó dos huevos del refrigerador para cocinarlos y luego metió un pan en el tostador. 


			―¿Quién diría que tú cocinas? ―comentó. Intentaba relajar la situación. Lo hecho, hecho estaba―. Y te agradecería que fueras discreta acerca de esto. 


			Esperó su reacción. 


			―No me gusta la comida radioactiva ―contestó mientras revolvía los huevos con una pala―. Si no es orgánico, no lo como. Ah, y sobre lo de anoche, me basta con saberlo yo. 


			―Eso espero. No me gustaría enterarme de ciertos rumores. 


			Charlotte no podía creer lo que escuchaba. David tenía el ego hasta las nubes, pero estaba acostumbrada a lidiar con ese tipo de hombres. 


			―¿Qué piensas? ¿Que eres un trofeo al que quiero presumir? Créeme que la de ayer no fue la mejor de mis noches, nada extraordinario, a decir verdad, es más, tal vez no te acuerdes, pero déjame decirte que tu desempeño sexual fue pésimo, deberías dejar de esnifar tanta coca para no hacer el ridículo la próxima vez. Y, por cierto, a ninguna mujer le gusta ser la otra, así que por qué querría presumirlo. 


			―Vamos, no pude haber estado tan mal, estoy seguro de que muchas mujeres desearían haber podido estar en tu lugar. 


			―David, necesitas madurar. Seguramente esa actitud te funciona con la mayoría, pero a mí no me impresionas. 


			―Lo sé, tú eres diferente, y eso le digo a todas. 


			―¿Perdón? 


			―Pero bueno, volviendo al tema, ustedes solían ser tan unidas, no entiendo qué sucedió. 


			―Eres tan tonto que me causas gracia ―dijo Charlotte―. Pensé que la habías escuchado quejarse veinte veces de mí... 


			―Sí, pero siempre me cambia el tema cuando le pregunto por qué se dejaron de hablar y nunca me ha querido explicar. Tal vez tú puedas hacerlo. 


			―Tal vez. 


			―Sarah me ha dicho muchas cosas, pero la conozco y sé cuándo no me dice la verdad, y ese es un tema que siempre quiere cambiar. Prefiero que tú me lo expliques, si fueras tan amable. 



OEBPS/Images/Morir-de-amor-en-Tierra-SantaCUBIERTAV43.pdf_1400.jpg
MORIR DE AMOR
EN

TIERRA SANAE A

N
B R

A. PINEIRO





OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Roman.ttf


OEBPS/Fonts/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/Fonts/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/Fonts/BookAntiqua-Italic.TTF


OEBPS/Images/Portadilla_morir_de_amor_en_tierra_santa.png
MORIR DE. AMOR
EN

TIERRA SANTA

A. PINEIRO





OEBPS/Fonts/BookAntiqua.TTF


OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Bold.ttf


OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg





OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Italic.ttf


